
Francisco Javier Sancho, 21 años, segundo curso 

Birmingham 

¿Cuándo y cómo surgió su vocación sacerdotal? 

Mi vocación surgió en el verano de 2012 durante la romería de San Benito Abad de 
Castilblanco de los Arroyos. Recuerdo con mucho cariño aquella tarde de agosto en la 
que este santo sin saber cómo explicarlo, me enseñó con su mirada cuál era el camino 
que Dios tenía pensado para mí. Y es que hay cosas que desde la infancia se saben pero 
cuesta trabajo reconocer por miedo o por lo que sea. Sólo hace falta un pequeño 
empujón para echar a andar.  

¿Dónde se ha quedado durante su estancia en Inglaterra? 

Hemos vivido con las Hermanitas de los Pobres, en su mismo hogar, tanto de ellas 
como de los ancianos y enfermos que atienden. La casa-residencia se llama St. Joseph 
Home.  

¿Qué labores desempeñaba diariamente? ¿Cuál era su rutina? 

Nuestra labor durante esos días ha sido ayudar y aprender. Hemos colaborado con las 
enfermeras y auxiliares a dar de comer a los residentes y otras pequeñas labores como 
afeitar a los hombres, dar paseos con los abuelitos, etc. Pero sobre todo hemos 
aprendido mucho, y no sólo una lengua extranjera, sino de la vida. Vivir tal cual lo hace 
la gente del lugar ayuda a comprender su cultura, sus experiencias de vida, su forma de 
ser, y muchas cosas más que nunca vienen mal adquirir al libro de la vida.  

La rutina era muy apacible. Despertábamos a las 7:00 de la mañana entrando a ayudar 
sobre las 7:45. Las hermanas rezaban a las 6:30 y nos aconsejaron que rezáramos por 
nuestra cuenta para poder descansar también. La misa solía ser a las 11:00 de la 
mañana, excepto los días que era por la tarde, a las 17:00. Después de misa, a las 12:15 
los residentes almorzaban y nosotros lo hacíamos una hora después. Los martes, jueves, 
viernes y sábados una hermana nos daba clases de inglés para hablar correctamente 
sobre las 15:00 de la tarde. A las 17:30 rezábamos todos juntos las Vísperas y como 
último acto oficial colaborábamos en dar la cena a las 18:15 de la tarde.  

¿Cómo lleva el idioma? ¿Tenía conocimientos de inglés antes de irse?  

Mi inglés ha mejorado bastante desde mi viaje aunque aún queda mucho por trabajar, ya 
que antes de este viaje mi nivel era bastante básico. 

¿Cómo se vive el catolicismo allí? ¿Es similar a España? 

Varios residentes eran sacerdotes y uno era un Obispo retirado. En muchas de las 
conversaciones que mantuvimos con ellos tratamos el tema del Concilio Vaticano II, la 
situación actual con la Iglesia anglicana y sus muchas ramas, etc. Aunque lo que más se 
puede destacar es la fraternidad y sobre todo el respeto interreligioso que caracteriza a 



esta nación, tanto entre cristianos como con otras religiones e incluso con los no 
creyentes. Sinceramente son pocas las similitudes a España. Principalmente porque en 
España no tenemos tantas ramas religiosas como tiene Inglaterra, no en la medida que 
allí existe. En nuestro país predomina el catolicismo. 

¿Cómo es estar lejos de la familia? ¿Qué opinan de esta oportunidad? 

Mi familia pocas veces la siento lejos. Siempre la tengo presente y gracias a Dios 
siempre me ha apoyado en todo, hasta en las decisiones y cosas que he hecho y menos 
les ha gustado. Para mí no es un problema pasar una temporada sin verlos físicamente 
porque son mi gran apoyo esté donde esté.  

Siempre se ha de dar gracias por todo, y con esta oportunidad verdaderamente se llena 
el corazón de agradecimiento a Dios por todo lo que nos ha ofrecido durante 21 días, a 
esas hermanitas tan adorables y que tan bien nos han acogido, a los residentes que con 
su comprensión nos han sido de gran ayuda para crecer en el idioma, cultura, etc. y 
sobre todo al Seminario de Sevilla que nos ha facilitado los medios para poder vivir un 
experiencia así, porque si no hubiera sido casi imposible.  

Cuente, por favor, alguna anécdota que le haya ocurrido en el tiempo que ha 
pasado en Inglaterra.  

La anécdota más destacable puede ser cualquiera de las conversaciones mantenidas con 
cada uno de los residentes, ya fuera una hermana, como el cocinero, como un abuelito. 
Pero me llamaba muchísimo la atención saber cómo ellos vivieron las dos guerras 
mundiales. Y tienen historias que conmueven el corazón del cualquiera. Una de las 
cosas que me encanta es hablar con los más mayores porque son sabiduría pura. Y tener 
la suerte de convivir y poder tomar un té tranquilamente mientras un abuelito se 
esfuerza en hablar despacio su idioma para que un joven extranjero aprenda a vivir con 
humildad la vida es de las cosas más sencillas y bonitas que se pueden vivir en un viaje 
como éste.  

¿Qué ha sido lo mejor y lo peor de esta experiencia? 

Lo mejor ha sido todo, tanto el hospedaje, como la vida activa de las hermanas, como 
las misas y rezos en un idioma que no es el tuyo, como la convivencia en un país atípico 
al nuestro y como un largo etc. Lo peor poco puedo decir. Los primeros días fue más 
costoso el cambio horario, no por ser una hora menos, sino por ser una ciudad más al 
norte y que en verano sólo tienen cuatro horas y media de oscuridad al día, por lo que 
amanecía muy temprano y anochecía bastante tarde. El sol sólo lo hemos visto cuatro 
días de los 21 que hemos pasado, pero Inglaterra es así y ese es su punto característico, 
los eternos nublados. 

Consejo a jóvenes que quieran seguir sus pasos. 

Una de las cosas que hasta entrar en el seminario me frenaba mucho era el miedo y el 
qué dirán. Pero conforme va pasando el tiempo y vas confiando más y más en el Jefe te 



das cuenta que a pocas cosas tenemos que temer en la vida, y muchísimo menos a lo 
que piensen los demás. Ya que el único que nos puede mirar tal como somos es Dios y 
Él sabe nuestros defectos y cualidades, y aun así nos sigue queriendo con todo lo bueno 
o malo que podamos ser, lo que diga la gente está de más.  


